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 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 

conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 

Consejo Económico y Social. 

 

  

 * La presente declaración se publica sin revisión editorial.  

https://undocs.org/sp/E/RES/1996/31
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  Declaración 
 

 

 Nos encontramos en un momento crucial en que las disparidades sociales se han 

agravado en todo el mundo para mal de los más vulnerables. Erradicar la pobreza en 

el contexto de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas exige 

concebir y planificar múltiples estrategias de manera coherente que tengan un efecto 

integral y sostenible. 

 Es necesario medir el nivel de empobrecimiento para luchar eficazmente contra 

la pobreza. Hay que reunir y difundir entre todas las partes interesadas datos 

preliminares sobre las personas afectadas por la pobreza y sobre las causas y 

consecuencias de este fenómeno. Los Gobiernos deben establecer mecanismos de 

intercambio de datos acerca de la pobreza durante todo el proceso  de erradicación: 

tanto en la fase de puesta en marcha como en las fases sucesivas. Las conclusiones 

provisionales sobre los avances en la erradicación de la pobreza deberían circular con 

fluidez entre los Gobiernos y a través de las redes formadas por los interesados 

pertinentes en la lucha contra la pobreza.  

 Conforme a las nuevas estrategias, la reunión de datos debe ajustarse para 

atender de forma adecuada y oportuna a la evolución de las necesidades. El proceso 

de recopilación, análisis e intercambio de datos debe considerarse crucial; todas las 

partes interesadas que participen en él deben cooperar estrechamente y salir de los 

caminos trillados para encontrar soluciones que influyan de manera concreta en la 

vida de las personas en situación de pobreza y las doten de los medios para contribuir 

al desarrollo sostenible. Es necesario profundizar y no quedarse en la superficie de 

los datos cuantitativos oficiales, y también tomar en consideración las aportaciones 

no estadísticas de las organizaciones de la sociedad civil y los medios de 

comunicación, así como los testimonios de las víctimas del empobrecimiento. Para 

idear una estrategia holística de medición es necesario tener en cuenta el efecto 

devastador de la pobreza y los gratificantes resultados preliminares obtenidos en su 

erradicación. Conviene hablar de las medidas acertadas y los mejores ejemplos de 

erradicación de la pobreza, pero también analizar de manera abierta y constructiva un 

número suficiente de casos en los que las labores de erradicación hayan fracasado. 

 Aunque los Gobiernos son los principales responsables de la lucha contra la 

pobreza, los agentes estatales o subestatales públicos no son los únicos que deben 

esforzarse por conseguir un nivel de vida y social mejor para todos. Los Gobie rnos 

deben crear las condiciones y las estructuras necesarias para el debate y la acción 

intersectorial de múltiples agentes y congregar en un primer momento al sector 

corporativo y las organizaciones que lo representan, las organizaciones y los grupos 

oficiosos de la sociedad civil, los medios de comunicación y todas las partes 

interesadas; esta fase inicial debe dar paso a otra en que se disponga de mecanismos 

para que esos agentes puedan comunicarse y cooperar incluso sin el impulso 

gubernamental. Esta estrategia de múltiples agentes debe definir con claridad las 

funciones de todas las partes interesadas, establecer procedimientos de verificación y 

control, entrañar una toma de decisiones conjunta e incorporar medidas de 

seguimiento. Debe ser inclusiva y englobar a todas las partes interesadas esperando, 

a su vez, que su participación en el proceso dé lugar a resultados tangibles. Cada 

comunicación o medida de esa estrategia debe acompañarse de unos indicadores 

mensurables para el seguimiento de los avances y permitir que se vayan sumando 

nuevos agentes a medida que se realizan actividades de lucha contra la pobreza.  

 Las restricciones fiscales de los Gobiernos les impiden afrontar de manera 

eficiente el problema de la pobreza. Los impuestos estatales no deben ser la única 

fuente de financiación de las iniciativas de erradicación de la pobreza o del apoyo a 

las víctimas. La función principal de los Gobiernos sería coordinar unas actividades 

que respondan eficazmente a las necesidades de la sociedad y dirigir los recursos de 
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todos los agentes de la estrategia intersectorial hacia los más necesitados y afectados 

por la pobreza. Los Gobiernos deben crear mecanismos de colaboración masiva que 

hagan confluir las aportaciones en especie de empresas, organizaciones de la sociedad 

civil, grupos oficiosos de ciudadanos y particulares. Es importante que la ayuda que 

se presta a las comunidades no sea solo de carácter financiero; esas campañas de 

colaboración masiva también deben servir para reunir suministros y materiales de 

primera necesidad para quienes se han empobrecido, de modo que, por ejemplo, 

puedan alimentarse y resguardarse. La estrategia de colaboración masiva entre 

múltiples interesados debe satisfacer igualmente las necesidades culturales y 

educativas de las víctimas de la pobreza y, en última instancia, empoderar a los más 

necesitados para que tomen las riendas de su futuro y conciban modos de vida 

sostenibles con los que ganarse la vida de forma autónoma y contribuir a la 

comunidad. En ese sentido, los Gobiernos deben ejercer de interlocutores y no ser 

vistos como meros financiadores: con ellos deben coordinarse las iniciativas de 

colaboración masiva para erradicar la pobreza, si se quieren obtener resultados 

sostenibles en el desarrollo de todas las personas.  

 


